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P U B L I C A C I Ó N M E N S U A L DE LA J U V E N T U D F E M E N I N A DE A C C I Ó N C A T Ó L I C A DE Z A R A G O Z A 

C o n caniura eclesiástica Zaragoza, Agosto de 1938 Número 15 

S a l u d o F R A N C O : ¡ A R R I B A E S P A Ñ A ! 

3ARA la Lorniacion completa de su mtel igencia y de su espíritu, toda mujer debe tener a su alcance 
ri-' '̂ "̂  necesita como alimento, T^araq^e se v a y a n desarrol lando en ella los talentos que 

Uios e dio y que tiene obligación de cul t ivar , para rendir cuentas en el úl t imo día. N o solamente 
tiene la mujer manos para dedicarse a las tareas domesticas, ni tiene sólo un corazón hecho para 
amar, sino que además de esto posee una in te l igenda y una voluntad que ha de ir educando hacia 

^ . . ^ , ,v . .x . . . . «.í;u..a.-> u i icuuiciüncs sourc lo que ueue l o r i n a r oiD»»-
teca de la muchacha de Juventud de A c c i ó n Cató l ica . I remos dando a lgunos nombres de l ibros de 
todas clases que puedan servir ])ara aumentar la cul tura en cuestiones de His to r ia . Cos tumbres , 
Literatura, etc. 

E n primer lugar debemos tener en cuenta que al frente de una biblioteca debe haber siempre 
una persona sensata. Y que aun en el .caso de una biblioteca part icular , se debe buscar siempre el 
consejo de los padres o de otra ])ersona au tor izada . 

aun de la propia biblioteca. 
Entre los libros amenos que amplían conocimientos de His to r i a en fo rma de novela, e s tán : 
" J e romín" ( V i d a de don Juan de A u s t r i a ) : " F r a y F r a n c i s c o " ( E l Cardenal C i s n e r o s ) ; "I^a 

Reina M á r t i r " , todos ellos del P . Coloma. 

" E l t r ág ico destino de Nico lás H " . de Gui l lard . 
"^Un s iglo de Cris t iandad en el Japón" , del P . Rayle. 
" L a leyenda n e g r a " , de Jul ián Juderías . 
Y entre lo.s de la His tor ia nueva : " E l sitio del A l c á z a r " . " F r a n c o " , etc. 

De las novelas no diremos más que entre tantas como se leen, es posible que 
no se saque ni una idea razonable, si no es que se encuentran muchas perjudicia­
les aun entre las blancas, rosas o insípidas, que son las que más abundan entre 
nuestra juventud. Ex i s t en , en cambio, las de nuestro P e r e d a : " S o t i l e z a " , " P e ñ a s 
a r r iba" , " P a c h í n G o n z á l e z " : las del P . C o l o m a : " P o r un p io jo" , "Juan Mise ­
r ia" , " E r a un san to" , "Recue rdos de F'ernán C a b a l l e r o " ; las de M u ñ o z y P a 
bón : " E l buen paño" , " O r o de l e y " , " M a n s e d u m b r e " , etc. 

Y no olvidemos tampoco, como l i teratura amena y provechosa a la vez , para 
el alma las v idas de S a n t o s : " V i d a de la Madre Sac ramen to" , " V i d a del P . P r o " . 
O los conocidos libros del P . V i l a r i ñ o : " V i d a de Nues t ro S e ñ o r " , " C a m i n o s de 
v ida" . " L a l i turgia ca tó l ica" , de Goma. Del P . A z p i a z u . S. J.. " T ú y é l " , v de 
Mar ía de la Peña, " N o s o t r o s y e l lo s" . 

N o ci tamos hoy más que unos tí tulos que podrían servir de descanso durante 
las horas calurosas de este verano, entre las tareas que no se han podido aban­
donar. N o s proponemos, en otros ar t ículos más documentados, or ientar hasta 
ci inseguir que nuestras Juventudes sientan el gus to por la lectura, base de una 
cultura necesaria para formar la mujer inteligente y crist iana e instruida de 
la España futura. — L E C T O R . 



ONVKNc:iDAS como estamos de la ne­
cesidad de vivi r en torno a la Pa­
rroquia y al ver lo difícil (|ue resul­
ta el infiltrar este es])íritu parro­
quial en la mayor ía de los fieles, j 
fuimos a visi tar a un celoso par ro- ; 

co para ver de encontrar los obstáculos y los re- \ 
medios. 

Hízole g rac ia al sacerdote nuestra embajada 
fué él fiuien con sencillo lenguaje em^)ezó las y tue ei f|uien 

p regun tas : 
-¿ Dónde y c n misa la mayor parte de las 

mujeres, aun de las jóvenes de A c c i ó n Catól ica ? 
— P u e s . . . en los conventos de monjas, en los 

C ( i legios . . . 
— ¿ Y por qué esa preferencia? 
— M i r e usted, señor cura, la verdad, ¡xjrque 

están nnichisiino más limpias las capillas, mejo­
res los ornamentos, más brillantes los dorados. 
ix>rque' hay más flores y, sobre todo, más culto. 
. — ¿ Y sabéis cuál es el secreto de todo eso? 
Y o os lo v o y a deci r : Porque hay seis o siete mu­
jeres, las monjitas sacristanas dedicadas a la 
limpieza de la iglesia, con alma y \ada, como que 
saben que es la Casa de su Señor, PoRpie todas 
las demás monjas del 
convento piden flores o 
las cultivan para el al- " 
tar; admiten regaltjs, 
nunca personales, sino 
para el A m o de la C a 
sa ; co.sen y bordan, 
cantan, jmra dar es­
plendor al culto de la 
Casa de Dios . ¡ A h ! . si 
yo consiguiese que to­
dos los feligreses de mi 
parroquia o al menos 
las fel igresas, pensa-
.sen tanto en su iglesia 
como piensan las mon­
jas en la capilla de su 
convento! ¿ P o r qué no 
había de ser asi ? ; Q u e 
alguien quería agrade­
cer un f a v o r ? Pues 
bien, podían contestar 
l e : no admit imos rega­
los personales: si quie­
ren, pueden regalar a 
mi Parroquia unos can 

delabros de plata o unas vinajeras . iK>r ejemplo. 
— P e r o , señor cura, ¿lo dice usted en .serio? 
— S í , señoritas, completamente en .serio. ¿ N o 

es D ios el que nos concede todo cuanto le pedi­
mos ? Pues nada más ntaural que para agradecer 
a D ios los beneficios recibidos o los aconteci­
mientos felices, l levásemos un recuerdo a la 
iglesia, que en el r ico podrá ser un regalo de 
miles de pesetas y en el pobre un sencillo purifi-
cador bordado por manos humildes o el ramo 
de flores que se cul t ivó en la huerta. A s í , y a ve­
rían ustedes cómo las parroquias relucían de 
limpias, y con fel igreses así, se encargar ían en 
la Par roquia las misas que hoy se dicen en cual­
quier capillita ])articular y el culto y los demás 
fel igreses saldrían ganando. 

— Bien, pero i)or qué ese em|)eño de rpie se 
haga vida parroquia l? 

— Porque esa es la v ida verdaderamente ca 
tólica. E l San to Padre, el Papa , tiene que regir 
la Iglesia y para ello se vale de los obisix)s (|ue en 
cada Diócesis agrupan a los fieles p<ír parro 
quias para trasmitirles por medio de los párro­
cos todas las instrucciones, consejos y enseñan­
zas que directamente el S u m o Pontífice no po­

dría dar a cada uno de 
sus hijos fieles. Por 
eso, oyendo la voz del 
párroco, estamos se­
guros de que marcha­
mos de acuerdo con las 
enseñanzas de la Igle 
sia. 

L a Par roquia es la 
madre y como a madre 
la hemos de querer, 
cuidando de fomentar 
en todos el espíritu pa­
rroquial y procurando 
el mayor ornato exte­
rior y nuestra ayuda y 
cooperación hasta po­
der decir con el Sa l ­
mista : 

" H e amado la her­
mosura de tu casa y el 
lugar donde reside tu 
g lo r í a ; n o pierdas. 
Dios mío, mi vida con 
los i m p í o s " . . . 



Át 
i K j ' c i i , sicRÍA averig-uar en dónde 

está la felicidad. " Y o aprendí en 

el h(jgar en qué se funda la di­

cha tnás i )e r fec ta . . . " 

E s o nos decia el g ran poeta 

castellano, i)ero hoy día, qué po 

cas veces se oye dec i r : "mi madre tenía la cos­

tumbre d e . . . " o : "en casa se hace esto a s í . . . " 

¿E,s que no existe y a la casa? .Sin embargo , cada 

vez hay más comodidades, cada vez son las ca­

sas más confor tables . . . y a pesar de eso es dif í 

cil sujetar a los hijos en casa de sus padres ; es­

tán (leseando escapar, buscar fuera de casa la 

felicidad, o la libertad al m«nos. 

Se ha i)erdido el sentido del hogar . L a s mu­

chachas , al casarse, no sueñan y a en tener una 

mesa rodeada de hijos, s ino en tener i)ocos o 

ninguno f)ara seguir siendo joven. A u n a lgunos 

católicos admiran como si fuese una márt i r a la 

madre con muchos hijos, j Fa l tan verdaderas 

madres! 

Exis ten, eso si, las amas de casa , que lo tie 

nen tcxlo en orden a fuerza de g r i tos y de tener 

bien aleccionados a los hijos o al marido, la que 

se esfuerza en hacer ver y recordar que es es­

clava de la casa, que grac ias a su t rabajo todo 

marcha bien. Ex i s t e también la madre cansada 

y aburr ida, el hogar con esos detalles inequívo­

cos de desorden, de polvo y de cansancio. 

L o que falta es el término medio, es la ma 

dre encar iñada con su papel de madre, que no se 

preocupa de permanecer joven porque se re juve­

nece a medida que sus hijos van creciendo. 

E s la madre que sabe crear la felicidad. 

L a felicidad supone la luz, el calor, la dulzu­

ra, la fuerza y la paz. Y el hijo encuentra todo 

eso allá donde exis te una verdadera mamá. 

¿ Y el padre? E l p a d r e t r a b a j a ^ g e r o luego 

sabe (|ue encuentra en el hoga r el descanso para 

su fa t iga y la sonrisa que disipa su mal humor. 

. \ l l á donde el egoísmo enturbie la felicidad, el 

hogar se ]X)ne sombrío y la familia huye por te­

mor de volverse a encontrar y discutir. 

En el hogar de la verdadera madre los hijos 

se educan para el cielo. Y el padre procura dar 

buen ejemi)lo. 

Pocos hijos citan el ejemplo de su padre si no 

es para glor iarse de que el coche de papá hace 

más ki lómetros que el de su vecino. ¿ Y el or-

l ; u 1 1 o de las tradiciones fami l ia res? 

A l g u n o s padres saben todavía hacer di.scur-

sos a sus hijos, pero hay pocos que prediquen 

con el ejemplo. Y para conducir las a lmas hacia 

el cielo, más que cien discursos vale el ejemplo 

y la bondad del padre. 

; H e m o s l legado a la crisis de la fel icidad? 

N o sería ex t raño , ya que la dicha más perfec 
ta hemos de buscarla en la famil ia y las familias 
se forman sin verdaderos deseos de fundar un 
hogar . 

¿ N o estamos viendo a diario bodas concerta­
das con mucha más l igereza que cualquier con­
trato de ven ta? ¿ N o exis ten muchachas que se 
a r r iesgan a s en t i r la aventura de un mat r imo 
nio con un desconocido? 

. \ la juventud corresponde el fo rmar en lo 

futuro hogai"es cr is t ianos que son la verdadera 

fórmula de la felicidad. 

i Sent irse feliz en el papel de madre, para ha­
cer dichf)sos a los d e m á s ! 

Busca r la dicha en el propio hogar y comple­
tar la f rase del poeta : 

" Y para hacerla mía quise yo ser como mi 
padre era y busqué una mujer como mi madre 
entre las hijas de mi hidalga t i e r r a . . . " 

M A R Í A L U I S A . 



D E L A V I D A 

/ ^ CAMPO 

CO N T A D A S son las personas habitantes de la ciudad, que 
no vean llegar con satisfacción el momento de trasla­

darse ai campo para pasar en él una temporada, olvidadas 
de los trajines de las poblaciones g-randes, volviendo luego 
más descansadas, más sanas, más optimistas, en mejores 
condiciones espirituales y corporales para reanudar I.T vida 
de !a ciudad. 

Es que la vida del pueblo es mas sencilla, m.i;- en ciiii-
tacto con la naturaleza, más pura. 

En cambio, para muchos de los que viven en los pueblos, 
el campo es ¡iburrimiento. cansancio, fastidio... •̂ miran 
con cierta envidia a los de la ciudad, los cn-cn niá- feli­
ces, más instruidos, casi, casi seres de otra categoría su­
perior. Por eso, es tan frecuente que los sencillos y hon­
rados habitantes del campo, aprovechen cualquier ocasión 
para trasladarse a la ciudad y abandonar definitivamente 
su pueblo, pensando que su vida va a ser mucho más diver­
tida, mucho más alegre. ¡Qué equivocación tan lamen­
table ! 

El campo tiene sus ventajas y sus inconvenientes. Yo 
creo que las ventajas .-on mucho mayores que los inconve­
nientes, y que éstas tienen fácil remedio en la mayoría de 
los casos. 

Si, jóvenes de los pueblos; en vez de pensar en veniros 
a .'a ciudad para servir o para trabajar en una fábrica, 
pensad en mejorar vuestra vida del pueblo, en hacerla 
más simpática, tnás atractiva, más cómoda y mejor en to­
dos los conceptos. Vuestra capacidad, vuestro talento, vues­
tras aptitudes no son inferiores a las aptitudes, talento v 
capacidad de las jóvenes de las grandes ciudades. Creéis 
que tenéis menos cultura? Porque queréis. .Si tenéis ime-
rés, ya encontraréis ocasiones que dedicar a vuestra for­
mación e instrucción. Podíais pasar ratos muy amenos le­
yendo libros que os hablasen de la grandeza de nuestra pa­
tria; de las bellezas de la naturaleza, en cuyo constado 
vivís, y en las que quizá no os fijáis; de la manera de ador­
nar vuestra casa y hacerla más cómoda e higiénica; del 
modo de sacar mayor rendimiento de las cosechas de vues­
tros campos y de la cría de los animales doméstico®; de 
cómo pueden y deben evitarse muchas enfermedades que 
luego es tan costoso curar... ¡De tantas cosas! 

Preocuparos de vuestra casa, que debe estar siempre lle­
na de alegría, <le aire puro del campo, de luz y de sol. Debe 
ser higiénica ordena.'ía. sencilla y de buen gusto. Ks de 
interés la eU^cción de las habitaciones para dormir. Éstas 
det)en ser las mejores de la casa, suficientemente alejadas 
de las cuadras, bien ventiladas y orientadas hacia el medio-
ilía. si es posible. Ha de evitarse que duerman muchas per­
sonas en ima misma habitación, y de ninguna manera se 
consentirán en los dormitcrios, perros ni gatos. 

Y junto a la casa suele haber una huerta que, cultivada 
con esmero y conocimientos agrícolas, puede ser la base de 
la alimentación de la familia. El terreno destinado a la 
huerta ha .de estar expuesto al Mediodía. !)ara que el ca­
lor solar favorezca todo lo posible a las plantas y -e con­
siga anticipar su vegetación. Debe hallarse resguardado, na­
tural o artificialmente, de los vientos fríos. Son muchas las 
plantas que pueden cultivarse en las huertas: Melón san­
día, calabaza, pepino, pimiento, tomate, berenjena, ajo. ce­
bolla, col. acelga, espinaca, borraja, lechuga, escarola, car­
do, alcachofa, espárrago, fresa, etcélero. Y con toda esta 
variedad de p'antas alimenticias, pueden prepararse platos 
nutritivos, sanos variados y apetitosos. 

Y más aún, si la mujer campesina, sobre K K I O 'a joven, 
tiene interés por su hogar y sabe aprovecharse de lo ((ue 
podíamos llamar pequeñas industrias caseras, o sea esas 
industrias rurales derivadas de la agricultura y de la gana­
dería, de cuyo concciniiento depende el aprovechamiento 
de muchas cosas que se pierden, teniendo luego (¡ue adcjui-
rirlas en peores condiciones y, quizá, a precios elevados. 

De gran utilidad es, por ejemplo conocer la fabricación 
de (|uesos y manteca. 

Podríamos seguir tratando de otras muchísimas cosas 
de verdad interesantes. Pero baste por hoy lo dicho para 
que las jóvenes del campo se den cuenta de lo agradable y 
útilmente que pueden emplear su tiempo cooperando al bien­
estar de su familia y demostrando a todos que el campo es 
la base de !a prosperidad de las naciones, porque sus habi­
tantes saben ser austeros y trabajadores y al mismo tiempto 
cultos y sencillos roroue saben estudiar en el libro magní­
fico de la naturaleza, abierto por Dios ante sus ojos. 

B. C A S A R E S 



E G Ú N una leyenda, unas doradas 

espigas mecidas por el viento, 

se comunicaban sus Íntimos de­

seos. 

— Quis iera , decía una, t rans­

formarme en blanco pan desti­

nado a una mesa real. 

Y otra contestaba: 

— Y o en cambio, quisiera a legrar la mesa de 

un pobre. 

A lo que una tercera espiga, susur ra temblan­

do de emoción: 

— Y o quisiera convert i rme en hostia, para que 

D i o s v iv ie ra en m í . . . 

¡ Q u é ideal tan sublime para una afiliada de la 

Juventud Femenina de A c c i ó n Ca tó l i ca ! ¡ C o n ­

vert irse en Host ia , por su unión con la Hos t i a 

pura, santa, inmaculada! . . . ¿ S e r á esta la aspira­

ción de nuestras jóvenes? 

H a dicho Cr i s to a los A p ó s t o l e s : 

— " A l modo que el sarmiento no puede de suyo 

producir f ru to si no está unido con la vid, así 

tampoco vosotros si no estáis unidos c o n m i g o " . 

" Y o soy la vid, vosotros los sarmientos ; quien 

está unido conmigo y y o con él, ese da mucho 

fruto, porque sin M í nada ]K)déis hace r " . 

N o podía Jesús hablar con más claridad. Si 

no estamos unidos a E l , no podemos dar fruto, 

no podemos h<u:er nada. N o poco, sino nada. 

T a n t o menos podremos hacer apostolado, que 

tiene un fin eminentemente rel igioso y sobrena­

tu ra l : la salvación de las almas. E l apóstol que 

no está unido a Cr i s to , es como el c iego sin gu ía , 

el co jo sin bastón o el peregr ino sin provisiones. 

E l apóstol debe estar, pues, unido a Cristo. 

Y esta unión donde se realiza plenamente es en 

la Eucar i s t ía , en ese acto sublime que se l lama 

Comunión, o sea unión del hombre con Cr is to . 

E s también E l , que nos d ice : 

" Q u i e n come mi carne y bebe mi sangre , en 

mí mora y y o en é l " . 

E n la Comunión, Jesús queda unido a nues­

t ra alma. Y tal unión es tan íntima, que algunos 

Padres di jeron que nosotros l legamos a tener 

como un mismo cuerpo y una misma sangre con 

El . Quedamos t ransformados en E l , hasta poder 

decir con S a n P a b l o : 

" N o soy yo el que v ivo , sino que Cr i s to v ive 

en m í " . 

D e esta doctr ina se der iva un razonamiento 

sencillo. 

E l apóstol, para dar fruto, debe estar unido a 

Cr is to . E s t a unión es un hecho real en la C o ­

munión Eucar í s t ica . Por consiguiente, el após­

tol debe comulgar frecuentemente, si quiere sea 

fructuoso su a]K)stolado. 

Cuando nuestro amadís imo Pontífice P í o X í 

dijo a las afiliadas de la Juventud Femenina que 

debían ser eucaHsti¡camenie piadosas, fué su 

voz un eco de las palabras de Cr is to . Y aquellas 

palabras fueronv escuchadas y recibidas por las 

jóvenes de nuestros Centros , con el convenci­

miento de que es el Maes t ro D i v i n o quien les se­

ñala ^el medio y el camino para l legar a obtener 

espl< ididos frutos en el campo de la Acc ión C a -

tólic . 

El mismo soberano Pontífice ha recordado con 

frecuencia a los socios de Acc ión Catól ica, los 

ejemplos de los primeros crist ianos, educados 

por Cr is to y por los Apóstoles . 

Puede decirse que en aquellos tiempos heroi­

cos, en cada cris t iano palpitaba un alma misio­

nera, con temple de apóstol, de conquistador. 

¿Dónde lograban aquellos crist ianos tan ma­

ravilloso espíritu de apostolado? 

Principalmente en una intensa vida eucarís­

tica. L o s Hechos de los Apóstoles nos dicen que 

los primeros fieles en Jerusalén cada día "par­

tían el pan por las c a s a s " . Y sabemos que esta 

frase, "par t i r el pan" , significa recibir la S a ­

grada Euca r i s t í a ; y a que entonces, como había 

hecho Jesús, el sacerdote consagraba un pan en­

tero, lo part ía y distr ibuía a los fieles. 

As í soportaban con g o z o los sacrificios, las 

persecuciones y la muerte. 

El espíritu de apostolado, y el espíritu de sa­

crificio, nacen de la frecuente comunión con 

Cristo. 

Día l legará en que podamos confirmar estas 

verdades con los ejemplos admirables de nues­

tras (Afiliadas en muchos lugares de nuestra Pa­

tria, en los que la Hi s to r i a de los t iempos apos­

tólicos se ha repetido; y se han repetido también 

aquella confianza, aquel abandono, aquella fe 

amorosa en la Eucar i s t ía . 

E s verdaderamente consolador, que para mu­

chas almas el pan Eucar í s t i co es en verdad el 

pan cotidiano, que produce esos efectos tan ma­

ravil losos, que según Chautard , la vida interior 

por la Eucar i s t ía resume toda la fecundidad del 

apostolado. 

Jesús Eucar í s t i co es el sol de las almas, el 

astro que ilumina, inflama, a legra , vivifica, per­

maneciendo elevado sobre todas las miserias hu­

manas por todos los siglos. 

L a Juventud Femenina de A c c i ó n Cató l ica 

sabe muy bien que sin este Sol , no puede tener 

vida, ni a legr ía , ni v i g o r para l levar a cabo las 

empresas que la Igles ia le confía . 

Y la afiliada debe acercarse continuamente a 

este Sol Eucar ís t ico , someterse a su influjo y 

participar de su vida. 

L a afiliada de Juventud Femenina, par t ic i­

pando dignamente del Mis te r io Eucar ís t ico , 

l leva a la v ida de familia y de la sociedad, al 

hospital y al taller, a la oficina y a la escuela, 

pureza, fuerza, dulzura, generosidad. 

L a luz divina, el buen olor de Cr i s to , deben 

irradiar especialmente de las afiliadas de la Ju­

ventud Femenina, l lamadas a v iv i r una vida 

"eucarís t icamente piadosa, angelicalmente pura, 

y apostólicamente labor iosa" . 

H a g a m o s , pues, con nuestra piedad eucar ís­

tica que D i o s nos t ransforme en E l , y así , al 

morir, podremos, imitando a San to T o m á s de 

Aquino , exc lamar con a m o r : " T e saludo, ¡oh 

D i v i n a Euca r i s t í a ! P o r ti he rogado, t rabajado 

y sufr ido. T ú has sido el sol de mi vida. T ú se­

rás el sol de mi e tern idad" .— L . L A T R E . 



il lía de la cL 

le ̂ yf^atla le y^í^alaria^a 
leí C^uxulla le ai4.^uxa 

A Presidenta Nacional de 
la Juventud Femenina de 
Acción Católica, en s u re­
ciente visita a Zaragoza, 

pronunció un brillante 
discurso del que en­
tresacamos los princi­
pales párrafos: 

"Señores y señoras, 
Juventud Femenina de 
la Diócesis de Zara­
goza : Y o no cumpliría 
ni como mujer ni como 
española, ni como ca­
tólica, si no empezase 
esta mañana por diri­
gir mis primeras f r a ­

ses al Apóstol Santia­
go y a la Virgen del 
Pilar; al Apóstol San­
tiago, a aquel hombre 
rudo y bajo, a aquel 

hombre del pueblo acostumbrado desde muy pequeño 
a pescar en la barca de su padre el Zebedeo con su 
hermano Juan, a aquel hombre que había remendado re­
des con su padre y su hermano cuando vino a pasar per la 
orilla el Maestro y le llamó y se incorporó al apostolado 
y Santiago f o r m ó parte del Colegio .Apostólico y se fué lle­
nando de la doctrina del Maestro, de su entusiasmo, de su 
fe, de su fuego, tanto que mereció que Jesús le llamase el 
hijo del trueno, y convertido ya en el hijo del trueno, se 
llega a Aragón y a la margen del Ebro; vosotros, como yo 
y como todos, sabéis cómo se le apareció la Virgen Santí­
sima en carne mortal y le dice que viene, primero para 
)remiar!e su trabajo, su predicación, pero que viene tam-
)íén para pedirle que en España, e n .Aragón y e n Zarago 

za se levante un templo y que s e r á n los ángeles mismos los 
que bajen una columna y una imagen, y Santiago hace 
que s e levante y ahí está e s e temjrfo. Y al ir yo 
ayer a postrarme a n t e la imagen vi las bombas que los 
marxistas tiraron contra el templo, pero que no estallaron 
por milagro, porque no era posible que manos de hombre 
tirasen lo que en la tierra bahía lev .Tntado el Apóstol San­
tiago y en el cielo la Santísima Virgen. 

Pero si esto es lo primero i j u e nos sale de! corazón, no 
es lo único, hay también otra Zaragoza, y es aquella Za­
ragoza del siglo ly. César Augustana del tiempo de la de­
bilidad de Diocleciano y de la maldad de Daciano que mar­
caron su paso con un reguero de sangre cerno la de aquella 
Santa Engracia y sus compañeros mártires rotos en la lo­
cura de aquel martirio, deshechos y caídos para oue oon su 
muerte dieran ejemplo de la verdad del Santo Evangelio. 

La Zaragoza del siglo iv. Pero aun hay otra; es aquélla, 
cuando se hace el contacto con Oriente y los españoles se 
dirigen a Constantinopla con el deseo de enriquecerse u n o s , 

por circunstancias políticas otros, o para visitar los luga­
res santos... 

Y si esto es la Zaragoza brillante del siglo v i y v i i , te­
néis la otra Zaragoza luchadora, combatiente, guerrera, 
capitana desde la primera lucha con Saíz y Yusuf, el sitio 
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de Cario Magno, etc., hasta Jaime el Conquistador, conocedor 
de letras, el caballero más gentil que vieron las damas cuan­
do milagrosamente fué visitado por la Virgen de la Merced, 
de cuya Orden fué fundador, que ya septuagenario decía que 
ahuyentaba los moros con la co!a de su caballo, y aquel 
Don Fernando, que marchó vestido de campesino a buscar 
a Isabel: "fuero de, Aragón dentro de Castilla son pendón 
de Aragón". Aragón, victorioso, luchando con los france­
ses, diciendo, como decimos nosotros ahora: " L a Virgen 
del Pilar dice — que no quiere .«̂ er francesa — que quiere 
ser Capitana — de la tierra Aragonesa". 

Agustina de Aragón, con el refajo roto y el jubón sal­
picado de sangre, trepando con la mecha en la mano para 
encender además en el alma de los aragoneses 'a llama 
eterra del Imperio español. 

Pero por fin. la Zaragoza de ahora, la Zaragoza nuestra. 
Ia Zaragoza del siglo x x . la Zaragoza liberada por un mi­
lagro de la Santísima Virgen de la tiranía de los rojos del 
saIvají:mo y de la crueldad de los enemigos de Dios. Toda 
la Juventud Femenina de Acción Católica, a pesar de tener 
los frentes tan cerca, en Teruel, en Huesca, en Jaca en 
Belchite, en Caspe. toda esta masa de gente toda nuestra 
juventud, sin menoscabo de sus tareas de guerra, porque 
aquí se cumple con los cometlores, oon los hospitales con 
los polvorines, etc. y aquí funcionan las tres ramas de la 
juventud, Aspirantes y Benjaminas de Acción Católica, 
miles y miles, millares de mujeres y millares de niñas, 
en las parroquias, en los pueblos, en las asociaciones de 
Juventud Femenina de -Acción Católica^ llevan a cabo una 
labor de formación, multiplicando sus círculos de estudios, 
la misa mensiml. retiro, incluso e-te cursillo de Hogar ma­
ravillosamente organizado y llevado a cabo por los profe­
sores en las clases técnicas y en las prácticas hasta en lo 
de ix:ner mesas, que por cierto es la primera Diócesis que 
ha tenido la honra de que la nwjer del Generalísimo ayu­
dase ayer a poner los cubiertos de la mesa de la parroquia 
de Santiago. Y o vengo hoy a clausurar este Cursillo como 
presidenta nacional, y si queréis que os diga, yo mejor que 
otros muchos puec'o hablaros a vosotras de un cursillo de 
hogar y de lo que he visto que ha llegado a ser el hogar es­
pañol, porque yo he vivido diez meses en la zona roja, 
puedo contar lo que allí he visto; la destrucción primero de 
las canillas, de los oratorios, de las iglesias, de las parro­
quias, de todas las casas del Señor, de las imágenes, fusila­
das en las calles y en las plazas, los Crucifijos rotos a pe­
dazos, los lienzos .'antes los cálices y los copones .sagrados 
profanados; después de haber visto este exterminio esta 
ofensa dirigida al Señor, hemos visto también la destrucción 
de las casas de la grandeza española. He visto la destruc­
ción del hogar españo! y del hogar patriarcal, la destruc­
ción material primero, porque fué el robo, el saqueo, el des­
trozo de la plata, de los muebles, de las ropas hasta de los 
retratos de familia; todo se lo roban, todo se lo saquean y 
por lo tanto se quedan en la calle. Y¡ después viene e! ham­
bre. Aquí no tenéis ni idea de lo que es tener hambre, el 
hambre que nos lleva a comer las naranjas con cascara, el 
salvado mojado en agua, los perros y hasta los ratones; 
el hambre y el terror, el pánico al oir la llegada de los que 
venían a buscarnos y de aquí lo que es más triste, la des­
trucción de la parte espiritual del ho,gar roto y deshecho; 
el hogar, ese hogar que es fencillamente amor. Amor y ener-



g'ia que no exc luye ni ternura ni "delicadeza, amor y ñdelidad 
ocnyugat . A m a r y niirar a lo alto con admiración divina 
y bajo la sombra amorosa de nuesiro Padre que está en los 
cielos ver esa parte del hogar rolo y deshecho, ver rota 
y deshecha la familia, porque asesinaron a! padre al hi jo , 
al sabio, al político, al simple empleado. 

Y o que he visto esta doble destrucción del hogar en su 
parte espiritual y en su parte material, puedo hablaros 
de dos clases de españoles, de dos c'ases de ciudadanos que 
existen en la zona roja y son los de sin hogar y sin fa­
milia y los de con familia y con hogar. Son Tos destructo­
res del hogar y los defensores del h o g a r ; cada uno tiene una 
cons igna: la consigna desde el hogar , desde la familia (que 
es la primera célula de !a sociedad) y defiende la religión 
y la patria, en e;te caso España y Dios. 

A h o r a bien, los enemigos de la familia, de su consigna 
habían hecho un g r i t o : "ni padre ni madre, ni Patria ni 
Ü i o s " ; ese gri to qUe ellos se permitían el lujo de publicar 
por todas partes. A l oir ese gr i to .saqué dos consecuencias, 
que puesto que lo repetían y lo sabían tan de memoria, se 
lo habían dado a ellos hacia mucho tiempo, es decir, que el 
ataque lanzado a la familia se v iene dando lo menos hace 
medio s ig lo ; luego la consigna era v i e ja y ant igua en E s ­
paña, pues no sólo era ant igua sino que además había mi­
nado todas las clases de la sociedad; así repetían ese gr i to 
el soldado y el teniente, el sabio y el ignorante, el médico 
y el empleado. Q u e lo mismo había invadido a una clase 
que a otra y a ese número de españoles precisamente per­
tenecen los verdugos y los asesinos de los nuestros, porque 
tan asesinos son los que desde una cátedra han preparado 
en sus enseñanzas esta revolución, como los que, locos de 
ira o de envidia, disparaban los tiros contra los nuestros. 

E n cambio, frente por frente a este grupo, estaba, seño­
res, el nuestro, estaban en aquella zona Los otros españo­
les que tenían otra consigna totalmente opuesta: Dios . 
Patr ia y Fami l ia . Estaban e.'̂ os que mantenían su consigna 
desde hace mucho tiemp*^, estaba ese otro grupo de espa­
ñoles que supo dar la vida, estaban las legiones de nues­
tros jóvenes que regaron con su sangre nuestro suelo, y han 
sido los nuestros los que han caído por la defensa de ese 
ideal, han sido ellos los que han demostrado en pleno si­
g lo X X que la muerte no es sino un vuelo, como un paso, 
como un sueño de dulce despertar, a lgo cuyo símbolo ve­
mos en las palomas que volaron del lecho de San Bernardo, 
o como las rosas que florecían en un convento sevillano a l ­
rededor del busto de su fundadcr, o como el buen olor del 
cuerpo de Santa Teresa , o a rosas como e! de San Isidro. 

Pero tenemos a lgo m á s ; aquellas dos clases de españoles 
guardadores del hogar unos y enemigos del hogar, destruc­
tores del hogar, y esla clase más o menps encubiertos es­
tán también fen este lado. Y a lo creo qué"'están, señores, y 
están .sencillamente porque no han acabado todos de re­
tractarse o porque hay aijíimo tan obstinado, tan duro que 
ni la guerra le hace levantar la cabeza al cielo, y aquí hay 
los ataques solapados de los enemigos de la familia porque 
y a saben ellos que atacar la familia es atacar la sociedad 
nos hemos puesto en pie el i8 de jul io , hijos del apóstol 
y atacar la religión, y por eso os voy a explicar quiénes 
son en esta parte los unos y los o tros ; porque no en balde 
Sant iago , raza del apóstol Sant iago, herederos de descubri­
dores y de conqui.stadores; como apóstoles pero también 
como guerreros, como luchadores, y nos hemos puesto 
en pie todos, los hombres y las mujeres, como apóstoles 
y como guerreros no consentiremos nada que desvirtúe o 
que mengüe esa característica de nuestro movimiento na­
tural y sobrenatural, la familia, que corone !a España I m ­
perial y cristiana. 

¿ V o s o t r o s , me preguntáis quiénes sen. 'después de cua­
renta mil iglesias exterminadas, después de cerca de veinte 
mil sacerdotes asesinados, un millón de muertos mártires 
y héroes, después de miles y millares de muertos, 
quiénes son aquí en erta zona los que desde la familia 
todavía ahora siguen atacando a Dios y atacando a la P a ­
t r i a ? Son mirad: en mujer , es el tipo de mujer que no tie­
ne tiempo de enseñar a sus hijos la v ida reíigio.^a y alude 
a que tiene que estar en la fábrica o en la oficina y no tiene 
h o r a s . y no tiene tiempo siquiera para bendecir la mesa, 
o es la más culpable aún que deja a los niños con la alema­
na para tener m á s libertad de entrar y sa l ir ; en hombre. 

ese padre ()ue está trabajando, faltando al precepto del do­
mingo, para enriquecerse, sentado detrás de su mesa de 
despacho, o va detrás de los bueyes ()ue están arando; en 
mujer, ese tiiK> (jue desde el hogar no sabe tener dignidad 
ni fidelidad conyugal que no sabe guardar la ausencia de 
su marido en el frente o en la zona ro ja o que no sabe ser 
la viuda digna de un mártir o de un héroe. Es ese padre que 
lejos de mantener c a disciplina de cal)allero español, esa 
autoridad, consiente que el h i jo que hasta hace poco t iem­
po se paseaba en el automóvil , el señorito dentro y el chó­
fer fuera, deja al chófer cuaiulo llegó el momento de ir al 
frente, que éste vaya mientras el señorito coge el volante 
para enchufarse en un Parque automóvil . E s , en hija de fa­
milia y hermana de héroe y mártir la hija que ya desde la 
casa empieza los ataques a la famil ia: e.s la muchacha h i ja 
de familia que mientras el padre está en la zona roja des­
aparecido por lo menos, está ella aquí escribiendo unas car­
tas indignas; son tan frivolas y tan ligjeras que a pesar de 
que allí quedó su padre, porque le están imponiendo una 
moda que dice que acorte las faldas, por una parte gr i ta 
Arr iba España y por otra arriba las faldas. 

E s (voy a continuar metiéndome con las jóvenes, por­
que son las. mías mejor dicho, ellas y yo somos unas) , her-
nwnas de héroeíj, que somos una generación, una raza nueva 
que gr i la arriba y nos quetiamos al>ajo y no h a y derecho a 
gritar " A r r i b a E s p a ñ a " sin gritar .arriba los corazones. 
Son esas señoritas que mientras esta guerra se l leva a cabo, 
están ellas entreteniéndose y siendc la diversión de los a le 
manes, italianos y hasta de las moros. Pero grac ias a Dios 
también estamos en pie otro grupo, guardadores de la 
familia, resuelto a defender la d ign idad , 

Es to ha venido de los que han renegado de las costum­
bres españolas, desde una cátedra, desde una tribuna o des­
de una clase o desde la famil ia; y siembran esa destrucción 
para matar la Patr ia y a Dios, pero aquí estamos nosotras, 
nuestra Juventud de A c c i ó n Catól ica y con ella todos los 
católicos y todos los españoles. Hermanas de los que caye 
ron allí y de los que cayeron aquí, de millares de mártire*, 
aquí estamos nosotras que entendemos que España tvo se 
salva sólo por el Ejérc i to , sino por el hogar, por la recons­
trucción de la famil ia; vamos por la defensa de la familia, 
por la dignidad, por el respeto; aquí estamos las que va^ 
mos a rehacer el hogar español port|ue sabemos que ha de 
ser el blanco de los ata<|ues, porque es la célula más pe­
queña; por eso se le ataca mejor. H a llegado el momento 
de ítlefenderle; e.-a es la primera tr inchera; ahí tenemos que 
poner muy alto el nombre de Dios para que esté muy alto 
también el nombre de España. Por eso yo os l lamo a vos­
otras. Juventud Femenina, las mujeres del porvenir, por­
que mientras ios hombres se retractan en las trincheras al 
encontrarse frente a la muerte, al volver os encontrarán a 
vosotras dignas de el los; nosotras seremos esas mujeres 
españolas de Gabriel y G a l á n : 

Senci l la para pensar, 
prudente |)ara sentir, 
recatada para amar, 
discreta para callar 
y honesta para decir. 

Nosotras querremos y podemos lo que queremos; somos i 
cerca de veinte mil y si vosotras tenéis empeño, puesto que j 
tenéis fama de tesón (que una cosa es ser testarudo y otra í 
tener tesón), formaros de nuevo, porque si váís a la reor- j 
ganización de la conciencia, vais a la reorganización de i 
la familia. 

El los combaten valientemente, ellos de'ante y todos de- ; 
tras haciendo renacer la familia en el terreno que ellos han , 
conquistado, luchando contra la moda, la falta de formali­
dad, que son tan enemigos como los otros, más encubiertos 
y mucho más acaramelados; que no se d iga de nosotras 
que la mujer ha perdido no -ólo la cabeza, sino el corazón, 
que demostremos "que no sólo leñemos cabeza, sino corazón. 

¡ A r r i b a la Patr ia ! , ¡ A r r i b a España! , y mientras tanto 
formemos amas de casa y dueñas de casn y reinas del 
ho^ar, y sobre todo formémoslas dentro de casa; no son su­
ficientes los Círculos de Estudio y clases prácticas para la 
restauración de la casa, de la familia y de! hogar. F o r m a d 
el hogar, sed vosotras un signo g'orioso y victorioso y tra­
bajad en esa obra de reconstrucción y de salvación para el 
mundo que está haciendo nuestro General ís imo Franco . 



U É deseáis que t ra temos 
hoy, mis queridas A s ­
pirantes? 

¡ C a s i no lo sé ! 
F i g u r a o s que el otro 

día cuando emborro­
nando cuart i l las dije 

muy seria que iba a ve r si os hablaba de a lgo 
nuevo, todas se me echaron enc ima: 
> — P e r o . . . ¿ sabes tú quiénes son las A s p i ­
rantes ? 

S í — contesté convencida-

— ¿ T e enfadar ías mucho si te di jera que tú 
eres también como este moderno candelabro. . . 
un poco proyectil y ot ro poco v e l a . . . ? 

V e r á s . L a bomba empleada por el enemigo 
puede hacer . . . lo sabes muy b ien ; seguramente 
las habrás oído estallar cerca de ti. 

Pues aquí tienes ese elemento de destrucción 
convert ido en pie, en sostén de esas velas cuya 
única misión es_iijjimbritf,^ ^ ^ . 

c 
En e 

; Y t ú ? 

unas 
chicas muy buenas . . . y muy cul tas . . . 

— ¡ Y tan cul tas! ¡ C o m o para 
pretender contarles a l g o n u e v o ! 

\ sorprendí entre ellas unas son-
risitas que querían dec i r : ¡ P o b r e 
i lusa! 

Y o , al oírlas, repasé las cuart i l las 
y una a una las fui rompiendo en 
pedacitos muy pequeños que el cesto 
de los papeles, siempre acogedor , se 
encargó de recibir. 

A q u e l l o no me serv ía y m e puse 
a i)ensar de nuevo . . . y fué entonces 
cuando este dibujo del profesor se­
ñor Cidón v ino a t raerme un rayi to 
de claridad y así vamos a char lar un 
rato sobre el candelero y sobre su 
luz. 

Mirad primero el precioso can­
delabro que tenéis delante: 

— ¿ A que no adivináis de qué 
está hecho? 

— ¿ Q u e lo habéis acer tado t(xlas ? 
N o importa. 

O s lo voy a decir a pesar de to - -
d o : ¡es tá hecho de un proyect i l ! 

Cuán tas de vosotras habréis v is ­
to vues t ra parroquia saqueada, pro­
fanada, robada. . . y ahora que y a 
ha vuel to de nuevo al culto, ¡ qué 
pobre es tá ! ¡ Q u é vacía de todo! 

Pues m i r a : aquí tienes un mode­
lo que puedes copiar. Que tu her­
mano, tu primo, tu a m i g o . . . te pro­
porcione el proyecti l y y a tiene el 
al tar de tu par roquia un bonito can­
delabro con unas velas que tú te 

-encargarás de que nunca se acaben,. 

Evange l i o lo has v is to muchas veces : 
" V o s o t r o s sois la luz del mundo. 

N o se enciende la luz para po­
nerla debajo de un celemín sino s o 
bre un candelero a fin de que alum­
bre a todos los de la c a s a " . 

" B r i l l e así vuestra luz ante los 
hombres de manera que vean vues­
tras buenas obras y glorifique a 
vues t ro Pad re que está en los cíe 
l o s " . 

L u e g o tú tienes la misma misión 
que esas ve l i t as : a lumbrar con tus 
buenas obras , a lumbrar con tu e jem­
plo para que glorifiquen a D ios al 
ver te . . . 

P e r o . . . tienes también el elemen­
to des t ruc tor : la bomba. 

Y cuando tú con tus buenos de 
seos vas a vestir con modestia |X)r-
que tu deber de aspirante y españo­
la así lo ex igen y porque quieres 
ser luz y a lumbrar con tu ejemplo. . . 
V i e n e el elemento destructor, que 
en manos del enemigo puede traer 
terribles consecuencias, y unas veces 
es la vanidad ¡ E s tan elegante el 
t ra je cor to ! (dice el demonio . . . ) . 
O t r a s la pereza. ¡ Se está tan bien en 
casa sin tener que ir al c í rcu lo! 
Y así un día y otro, corr ig iendo el 
t i ro ; éste fué l a r g o . . . aquél quedó 
cor to . . . el p r ó x i m o . . . 

i N o dejes al proyectil que fun 
d o n e ! 

i Cóge lo , quítale la trilita y t rans­
fórmalo en candelero . . . en pie y 
sostén de esas velitas de tus bue­
nas obras que han de estar siempre 
a lumbrando a todos los de la 
c a s a . . . — R . D E L U X Á N . 



Pastas de piñones 

Dos claras de huevo, dos cucharadas y inedia 
de azúcar , se bate bien, se le añade un cuarto 
de kilo de ()iñones y se colocan en montoncitos 
en un trozo de oblea y se meten al horno hasta 
que s e doren. 

Pastas de Ayerbe 

Dos huevos, dos cucharadas de azúcar por 
cada huevo, se bate mucho y se añade media 
taza de aceite, una gaseosa de papel, unas gotas 
de azahar o de limón y una taza de harina, poco 
a poco; se trabaja todo muy bien, pues en eso 
consiste la gracia , para que salgan bien. Se es­
polvorea un papel con harina, se forman unos 
montoncitos con la masa, se pone media almen­
dra en el centro y se mete al horno suave. 

Helado de nata 

T r e s cazos de leche, tres claras de huevo, nue 
ve terrones de azúcar jx i r cada clara y media 

rama de vainilla. Se pone todo esto al fuego sin 
que hierva, dándole vueltas para deshacer el 
azúcar. Se deja enfriar y se añade medio litro 
de nata cruda. .Se mete después en la heladora, 
moviéndolo ha.sta que esté duro. Se sirve con un 
bizcocho. 

Helado de albaricogue 

A una clara de huevo se monta y se le pone 
una cucharada de azúcar muy colmada, o casi 
dos. Se trabaja bastante y se le añade la yema 
batida también con azúcar . Se añade a esto una 
lata pequeña de mermelada de albaricoque, y se 
llena lo que falte del molde con leche, movién­
dolo todo bien. Se pone en la heladora y se le da 
vueltas hasta que se ponga duro. 

D E S D E T A U S T E 

E l día 1 7 de julio, tuvo lugar con toda solem­
nidad la .segtmda imposición de insignias de las 
afiliadas y aspirantes de esta villa. 

Como preparación, durante tres dias, el señor 
párroco y consiliario, les expusieron \o que debe 
ser la joven de Acción Católica, y glosando las 
palabras : ".Sed angelicalmente ¡ n i r a s . apostóli­
camente solícitas y eucarísticamente devotas" . 

El mismo día tuvimos misa de comunión ge­
neral y ix)r la tarde se procedió a la bendición 
y entrega de dist int ivos; durante la ceremonia. 

el párroco dir igió palabras de felicitación y alien­
to para que siempre seamos apóstoles de Jesús, 
terminándose el acto con el canto de Cristux vin-
cit y el H imno de la Juventud. 

A continuación se obsequió con una merien­
da a los señores sacerdotes, afiliadas de este Cen­
tro y representaciones de la Unión Diocesana 
de Za ragoza y de la Juventud Femenina de E jea 
y Pedrola. 

L a Delegada de Prensa de Tauste , 

P I L A R R A Y A D O . 



¡ A T E N C I Ó N ! 
L a P e l u q u e r í a C a t ó l i c a d e S e ñ o r a s **EL PILAR' 

NO CONFUNDIRSE! hace saber a su numerosa clientela que se ha trasla-

Requeté Aragonés, 6, pral. <1"<*° mejora de local al N Ú M . 6 , PRAL. d e la 
T a i « i o n o A A S S CALLE REQUETÉ A R A G O N É S , junto a los porches. 

Ofrece el salón mejor ) 
montado de la España l 
liberada. l 

Habltacionis Inillvliluales, \ 
Permanentes, Tintes, Ma- i 
saje, Manxurs, etc., etc. l 

mm 
f A l i m e n t o v i taminado, 

d e gran valor 

nutritivo 

A . i i , - . CASA LAt , -Jr'" 
Mártira*. 12 • TaMI. 2327 LUNCHS-BODAS-BANQUETES 

Relojería y Óptica - A n t i g u a c a s a B a r i n g o 

S . ° ^ ? ' , / 1 L Í ^ Sucesor Vda. José Grasa z a ^ V o z a 

iotel Universo & Cuatro Naciones 

peluquería de SEHORAS 

M O N C A Y O 

C a l l i s t a y M a n i c u r a 
D . J a i m e I, 2 y 4 

Z A R A G O Z A Í 

V 
Blancas, 7-TeIéfono 1604 

P A N D E V I E N A - P A S T E L E R Í A 

C H O C O L A T E R Í A - B O D A S 

B A U T I Z O S - C O M U N I O N E S 

D E S A Y U N O S Y M E R I E N D A S 

¡ATENCIÓN! 
Del fabricante al consumidor. Comprando los 
bizcochos, galletas y caramelos que fabrica 
Barrachína. se consigue la economia. 

Casa b a r r a c h í n a , San Lorenza, B2 • TaMfono B 1 S1 

i r « t t i r i a 
CINTAS 
ENCAJES 
NOVEDADES PIJJA DEL PILAR, 20 y D. JAIME I, 19 - ZIRISOZA 

111 

l i b r e r í a 

Coso, 31 
Zaragoza 

Para la Primera Comunión: Devocionarios 
blanco y color. Rosarios. Estampas. Placas re-
'•- Variado surtido en calidad y precios. 

L E R O G A S C A L ligiosas. 

V A 

Ellas Urbez |_a Monta f lesa y 

z*RA«ozA U L T R A M A R I N O S ESPARTERO, I 

l o y e r i a - P l a t e r i a - R e l o í e r í a 
J E S Ú S R A M Í R E Z 

Coso, 64 - Teléf. 1142 - Zaragoza 

Q u e a o s - M a n t e c a e - F l a m b r c a 
C A S A O L I E T E 

D. Jaime 1, 10 - Teléf. 1638 - Zaragoza 

G O R D E J U E L A \ \ 
J o y e r í a | D I S P O N I B L E 1 

0. Jaime I, 30 - Teléf. 5770 - Zaragoza j 

Laboratorios 
MONTANER 

8. Miguel, 17 - Tel. 1003 - Zaragoza 

ESCUDERO 
/ A > T R E 

Sgcnot de A . G O N Z Á L E Z 

D. Jaime I, 13 - Teléf. 1108 
ZARAGOZA 

P E D R O F A C Í 
Fábrica de Medallas y Objetos religiosos 

GoYA, 12 - Z A R A G O Z A 

r 1 11 v r i r i l i ^ " ^ " ^ RANCIOS y generosos 
Luchilleria Iblbil Joaquín Tejero Garcés 

D. Jaime 1,6 • ZARAGOZA | Z ^ T a T O Z T " 

Papelería y Objetos de Escritorio | Peluquería de Señoras y Perfumería 

D A V I D FAUSTE RUIZ J . L Ó P E Z 
Requeté Aragonés, 11 - ZARAGOZA { A L F O N S O I. 33 - ZASAGOSA 

i 

CHOCOLATES OROS j M E R C E R Í A - P E R F U M E R Í A 

Los mejores del mundo | Fernando Bellostas 
ZARAGOZA 1 Alio so 1, 25 - Tel. 3098 - Zaragoza 

C O N F I T E R Í A Y P A S T E L E R Í A 

La Flor de Almíbar 
D . J A I M E l, 21 - Z A R A G O Z A 

HIJO D E M. LÓPEZ 
Cordonería y Pasamanería 
C O N T A M I N A , 26-28 - Z A R A G O Z A 

Reservado para la importante 
Casa de Coloniales 

FRANCISCO BLESA 
— • ' 

JULIÁN JARQUE 
Perfumería y Óptica 

I N D E P E N D E N C I A , I S - Z A R A G O Z A 

A C A D E M I A D E C O M E R C I O 

LÓPEZ TORAL 
Coso, 78 P R A L . - Z A R A G O Z A 

IMPRENTA 
CASA MARTÍNEZ 

ZARAGOZA 

ILA\ l»IE([ORA\iril\VA\ 
" • • , 

Espoz y Mina, núm. 8 Papeles pintados para habita­

ciones, molduras y marcos Z A R A G O Z A 
i 

E d i c i o n e s J A L Ó N Á N G E L 
COLECCIÓN DE LAS PERSONALIDADES MÁS NOTABLES, 

FORJADORAS DE LA NUEVA ESPAÑA 

P I D A EL C A T A L O G O O R A T U I t O 

I M P R E N T A E . B E R D E J O C A S A /> A L , R E Q U E T E A R A G O N É S p , Z A R A G O Z A 


